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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
La comunión de la iglesia.   
“Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste”  Juan 17:23

Introducción

En un estudio anterior hemos visto que el servicio del cristiano está relacionado con los dones del Espíritu, pero en este estudio trataremos la comunión o koinonia que está relacionada con el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23). 

Mientras que el servicio a través de los dones permite el crecimiento y coordinación del cuerpo, la comunión es como el sistema circulatorio que transporta los nutrientes esenciales de la vida misma; en el cuerpo espiritual que es la iglesia la comunión permite experimentar el amor de Dios y pone en ejercicio los mecanismos de inmunidad espiritual  ya que reconoce y ayuda a la limpieza del cuerpo de todo pecado que daña la vida individual y comunitaria.

En la iglesia hay una gran necesidad de practicar la comunión pero quizá por desvío o desconocimiento de la Biblia, se enfatiza la responsabilidad de los hermanos a través de sus dones y no se enseña cómo vivir la comunión espiritual. 

Satanás, quien siempre desea destruir la obra de Dios, puede (y de hecho lo hace) imitar los dones, pero no puede imitar el fruto espiritual; por ello siempre trata de dañar la comunión y veremos cómo.

La base de nuestra comunión

Koinonia significa compartir nuestro origen común ¿Qué tenemos los creyentes en común que no tienen un club, una asociación o una escuela? 

La respuesta es que nuestra comunión parte del Evangelio que recibimos (1ª Juan 1:3). Cuando se predica el evangelio, se genera comunión entre creyentes (Fil. 1:5), ya que en la Palabra tenemos en común al mismo Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios nos llamó a esta comunión 1ª Co 1:9. 

Tenemos primeramente comunión con Dios y a través de Él con nuestros hermanos. Si somos creyentes en Cristo hay seguridad eterna de salvación, por lo tanto al pecar no perdemos esa comunión; pero el gozo de estar en comunión con Dios y con los hermanos es siempre afectado por el pecado. 

En la comunión de la fe, Dios nos ilumina para que reconozcamos nuestro pecado, nos arrepintamos y seamos limpios cada día nuevamente. 1ª Juan 1:6-9

La naturaleza de nuestra comunión

La verdadera comunión se expresa desde nuestro interior, y depende de la obra que el Espíritu Santo está haciendo dentro de cada uno. 

El principal objetivo de nuestra reunión regular es compartir la Palabra de Dios y aprender a experimentar los cambios que el Espíritu debe realizar en nosotros; a partir de esta obra nuestra adoración a Dios y el servicio de los dones se hacen verdaderamente eficaces y podemos realizar obras para la gloria de Dios (1ª Co 10:23-33). 

Podemos pensar en dos ejemplos: una comunidad donde se envidia, se juzga, se provocan, se mienten, se trampean; otra donde se perdonan, se sirven, se practica la hospitalidad, se advierte de los peligros espirituales, se instruye, se reconforta. 

Debemos considerar cuál es la característica de nuestra iglesia local. ¿La guía del Espíritu se hace evidente en nuestra iglesia? Cuando Jesús oró “que todos sean uno” se refirió a que estemos dispuestos a ayudarnos mutuamente en el crecimiento espiritual y esto puede incluir ayuda de todo tipo. Gá.6:1-7

El daño de la comunión

Nada puede quitarnos la salvación, pero el pecado diario no confesado quita el gozo de la comunión. 

Es tan importante que los creyentes estén advertidos de este peligro que el mismo Señor nos dejó un símbolo: la Cena que en la Biblia también se conoce como comunión (1ª Co 10:16 y 21). 

Cada vez que la tomamos el pan y la copa no sólo anunciamos a otras personas la obra de Cristo sino que revisamos nuestra vida interior y reconocemos ese pecado particular 1ª Cor. 11:28-30. 

Jesús juzga al creyente según leemos en el vs.30. Todos los pecados no confesados de cada hermano, destruyen la comunión del cuerpo. 

El peligro de la comunión no está en que pequemos, sino en no confesar nuestros pecados y venir ante Dios por su perdón. 

La responsabilidad de la comunión

Santiago 5:16 exhorta a confesar nuestras faltas. 

Si tomamos conciencia de nuestro pecado, es necesaria la confesión en primer lugar hacia Dios y seguidamente hacia el hermano a quien hemos ofendido. 

No pregonamos una reunión de “confesiones masivas” como se acostumbra en muchas comunidades que están desviadas y lejos de actuar con sabiduría divina, ya que esas confesiones compulsivas pueden estar motivadas por deseos personales y no siempre son verdaderos actos de arrepentimiento individual. 

Pero el apóstol sugiere compartir nuestra falta con propósitos que pueden por ejemplo aliviar la carga del hermano, tener presente que otro orará por determinado problema, aprender la humildad de espíritu, aconsejar o exhortar según la guía espiritual y siempre desde la experiencia del hermano fuerte en la fe; pero la confesión no es pública. 

Perdonar al hermano que ha cometido una falta contra nosotros es otra exhortación (Col 3:13), el principio bíblico que sustenta esta actitud es que nadie merece el perdón de parte de Dios, sin embargo Él nos perdonó. 

¿Quién debería tomar la iniciativa de perdonar? El hermano más fuerte en la fe.

Sobrellevar las cargas del otro puede significar ayudarlo en su debilidad, si el hermano confió su debilidad o si no lo hizo por vergüenza o temor. 

Es necesario que tengamos presente que cada hermano puede estar en un escalón inferior en cuanto a su fe (es aquel que Pablo llama el débil en la fe), para lo cual es necesario ubicarse y no abusar u ofender al mostrarle su falta. 

Finalmente la iglesia como cuerpo debe practicar la disciplina, lo que puede incluir que si el creyente permanece practicando un pecado luego de las instancias previas se le debe apartar de la asamblea (1 Co 5:5; 1 Ti 1:20).

Conclusión

La edificación del cuerpo de Cristo y la inmunidad espiritual se  realizan en torno a la Biblia, ya que si nos acercamos a ella con humildad y luz espiritual para ponerla en práctica, podremos amonestarnos mutuamente con sabiduría celestial y orar unos por los otros para que el Espíritu examine cada corazón y lo moldee para Sus propósitos. 

El testimonio eficaz de la iglesia en el mundo no se basa tanto en la práctica de los dones como en la unidad de la comunión. 

Guía de Estudio

1) Complete las oraciones con los términos adecuados según enseña la Biblia:

· La comunión depende del .................del Espíritu y no de los dones.

· Satanás puede imitar los .......................pero no puede imitar el fruto del Espíritu

· La comunión entre los hermanos de la iglesia se refiere a que todos compartimos el mismo........................... (vida eterna por gracia de Dios, salvación por medio de Cristo y el Espíritu Santo morando dentro de nuestras vidas)

· El fruto del Espíritu es la cualidad de la vida de Cristo repitiéndose en nosotros y según Gálatas 5:22 y 23 incluye: …………………………………………..

· La comunión requiere que estemos preparados a reconocer el ............................. de nuestras vidas y que lo confesemos, recibamos el perdón y seamos perdonados.

· Todo hermano de la iglesia debe estar dispuesto a.......................... la carga de otro con el amor de Dios, pues eso significa cumplir la Ley de Cristo (Gá 6: 2)

2) Una los términos con las definiciones correspondientes:

KOINONÍA   ARREPENTIMIENTO   CONFESIÓN   UNIDAD ESPIRITUAL    DISCIPLINA

1. Reconocer que actuamos fuera de la voluntad de Dios 

2. Apartar al hermano que no desea cambiar su conducta a pesar de ser advertido por los otros clara y reiteradamente

3. Estar dispuestos a ayudarnos en el crecimiento espiritual, sea escuchando, orando y/o acompañando al otro en su debilidad

4. Decidir firmemente reorientar nuestra conducta para que la obra de Cristo nos limpie de todo pecado

5. Hermandad que surge de tener al mismo Padre, la misma fe en su Hijo y la morada del Espíritu en nuestra vida

3) Decida qué oraciones son verdaderas y cuáles falsas según la Biblia:

· El cristiano verdadero se somete siempre a la obra del Espíritu Santo, siendo maduro y recibiendo los dones para edificación de la iglesia.  V      F   (1ª Co. 1:7 con 1ª Co. 3:1-3)

· Los celos, contiendas y disensiones son muestras de carnalidad en una iglesia, y la comunión está claramente afectada.  V     F  (1ª Co. 3:3, Efesios 5:1-20)

· Lo que un cristiano haga con su vida privada no afecta la comunión del cuerpo de Cristo. V     F       

(Como ejemplo, la iglesia de Corinto: 1ª Co. 5:11; 6:18; 10:14-17; 11:27-30)

· Si no confesamos nuestro pecado, perdemos el gozo de la comunión.  V     F  1ª Juan 2:1-6

· La comunión se destruye con pecados morales, pero no es afectada por los pecados doctrinales   V       F (1ª Jn 2:23-24;  4:5-6; 2ª Ti 4:3-4)
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